
 LIFE TEEN CARTA A LOS PADRES

YOU WON’T FIND JESUS HERE?: DIOS EN LA INSURRECCIÓN

Visite nuestro sitio de Parent Life en ltparentlife.com para obtener recursos sobre cómo guíar a su 
hijo/hija adolescente en medio de la cultura moderna.

LIFE NIGHT: DIOS EN LA INSURRECCIÓN

VISTA GENERAL DEL CONTENIDO

Cada uno buscamos el control a cierto punto. Podemos configurar un calendario para 
realizar los planes en nuestro hogar, colocar aplicaciones en los teléfonos de nuestros 
hijos para saber dónde están o qué están haciendo en línea, o hacer todo lo necesario para 
subir la escalera en el trabajo. Sin embargo, algunas situaciones nos hacen experimentar 
la vulnerabilidad donde perdemos todo control. Estos momentos nos ayudan a reconocer 
que todos esos sistemas de poder que hemos establecido son frágiles. Esta realidad 
ha quedado claro durante esta pandemia global. Lo único que permanece constante 
durante esta prueba es el poder y el amor de Jesús.

Como el rey del universo, Jesús suplanta a cualquier otra autoridad, sistema u estructura 
terrenal. Durante este tiempo de incertidumbre, podemos reconocer la importancia que 
tiene el liderazgo en la vida de aquellos a quienes se les ha dado la autoridad para servir. 
Podemos estar cada vez más frustrados por líderes hambrientos de poder o egoístas, 
o podemos estar asombrados de aquellos que dejan a un lado su ganancia personal 
para liderar con integridad. Cuando Jesús comenzó su ministerio público, sabia que 
algunas personas abusaban Su autoridad. De hecho, Su misión de establecer el Reino de 
Dios enfrentó directamente el egoísmo de los líderes religiosos y gubernamentales de la 
época, causando una insurrección que terminó con Su muerte. El poder de Jesús inició 
una insurrección interior en cada persona que lo seguía.

Este poder no se nos impone; más bien, nos libera. Nos libera del deseo de estar en 
control o tener poder, y nos conduce hacia una aceptación de la voluntad de Dios que 
requiere la humilde rendición. La liberación es una elección que hacemos cuando ocurre 
esa insurrección interna: podemos rendirnos a la autoridad suprema y vivificante de Dios 
sobre nuestras vidas, o aferrarnos a la autoridad limitada y egoísta humana. Al rendirnos, 
nos alejamos del pecado y embarcamos por un discipulado que nos permite usar nuestra 
autoridad dada por Dios para servir y buscar la justicia en nuestro hogar y en el mundo.

Todos tenemos diferentes tipos de autoridad. Como padres, tenemos la autoridad de dar 
forma a las vidas de nuestros hijos. Debemos usar esa autoridad para empoderarlos a que 
ellos usen su propia autoridad responsablemente. Cualquier poder que tengamos debe 
estar enraizado en una humildad servicial hacia Dios y hacia aquellos a quienes Él nos ha 
dado el privilegio de servir. Son los momentos en que experimentamos vulnerabilidad 
que nos ayudan a permanecer enraizados en la realidad de que nosotros no tenemos 
el máximo poder ni la autoridad suprema. Además, estos tiempos nos recuerdan que, 
si nos preocupamos de manera responsable y justa sobre aquello en donde si tenemos 
autoridad, Dios nos cuidará y hará que todo salga para nuestro bien. Este punto de vista 
diferente sobre la autoridad nos permite dejar atrás nuestro deseo por el control y poner 
nuestra confianza en Dios. 

INICIANDO LA CONVERSACIÓN
1.	 ¿Qué piensas o sientes sobre la autoridad?

2.	 ¿Por qué la autoridad de Dios es realmente liberadora?

3.	 ¿Cómo podemos usar nuestra propia autoridad para propagar la justicia? 


